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Capítulo uno
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Maryanne Torres apuntó la aguja hacia arriba y dio unos toquecitos a la jeringa. Era enfermera especializada en alergias y hoy tenía una nueva víctima, o mejor dicho paciente.

Oh, él era un hombre grande, y los de su tipo hacía que su sangre latiera y su corazón bailara, pero ella estaba en el trabajo, y el Sr. Alto, Moreno y Alérgico estaba a punto de ser pinchado.

—¿Qué estás haciendo? —El paciente parpadeó, su sonrisa una vez arrogante se convirtió en una mueca.

—Asegurándome de que no haya burbujas de aire. No querrías una en tu vena, ¿verdad?

Echó el brazo hacia atrás.

—Espera, ¿qué sucede si obtengo una burbuja de aire?

—Obtendrías una embolia, aturdimiento, dificultad para respirar, te desmayarías y morirías. Nada de que preocuparse. —Ella se aferró a su antebrazo—. Quédate quieto.

Se rieron las otras enfermeras más allá de la cortina de privacidad.

El hombre se inclinó hacia delante y se le formó un hoyuelo en el lado derecho de la mejilla. Flexionó su bíceps. 

—Apuesto a que puedo romper esa pequeña aguja tuya.

—¿E incrustarla en esos preciosos músculos? No lo creo. Posibilidad de infección, shock séptico... —Ella negó con la cabeza lentamente—. Posible amputación.

Cerró sus ojos rompecorazones y se giró hacia la cortina. 

—Tú ganas, pequeña enfermera.

Cobarde arrogante. Cuanto más grandes venían, más fuerte caían.

Maryanne podría ser una pequeña enfermera especializada en alergias, pero tenía la ventaja y la aguja. Ella la clavó en su piel justo debajo de su bien formado deltoides. Hizo una mueca, las pecas oscuras en su nariz bailaban sobre su cálida cara morena. Una mandíbula cincelada, una nariz recta con un ligero toque sobre unos labios carnosos y grandes, y el cabello muy corto y encrespado lo hacían guapo como una caja de trigo.

Le frotó el brazo con alcohol: el calor de su cuerpo y un toque de colonia invitándola a quedarse. «Probablemente un jugador. Apuesto a que coquetea con todas las enfermeras». Tomó el segundo vial, antígeno de perro y gato.

—¿Cuántos estoy recibiendo? —preguntó el Sr. Apretado y Poderoso.

—Cuatro. Y como eres nuevo, será cada semana durante seis semanas hasta que estés en la dosis de mantenimiento.

Él entrenó sus ojos color chocolate oscuro en ella.

—Supongo que te veré mucho.

Maryanne estabilizó su respiración y clavó la segunda aguja más profundamente. 

—Cuestión de azar. Podrías conseguir a Vera o Priya.

—¡Ay! Tengo una competencia de natación próximamente. ¿Me va a doler el brazo?

Ella le secó las pequeñas manchas de sangre con un pañuelo.

—No, pero es posible que experimentes una hinchazón masiva, picazón y una reacción anafiláctica.

—¿Ana qué?

Maryanne mantuvo una expresión seria y señaló su otro brazo. 

—Dos más.

Ella administró la inyección de ácaros del polvo. 

—No te preocupes. Te observamos durante cuarenta y cinco minutos antes de dejarte marchar.

—Odio las agujas. ¿Tuviste que empujar tan fuerte?

Maryanne agitó la última jeringa, bromeando. 

—Me gusta pincharte.

Él atrapó su muñeca. Sus largos dedos acariciaron el dorso de su mano mientras su pulgar rodeaba lentamente su palma. 

—No es justo cuando no puedo pinchar de regreso.

Su mano se calentó bajo su agarre, y su fuerza de voluntad vaciló. Desde que renunció al sexo, había sido tentada por una gran cantidad de chicos calientes. Y Lucas Knight, según las estadísticas de su gráfico, era un infierno: un metro ochenta y cinco centímetros, ochenta kilos, un triatleta, presión arterial ciento diez sobre sesenta y cinco, frecuencia cardíaca en reposo en los cincuenta. Su mirada recorrió su pecho desnudo salpicado de rizos apretados. ¿Se sentirían suaves o gruesos?

Ella aplastó sus hormonas y perforó la aguja en la parte superior de su brazo firme. 

—Última inyección, luego cuarenta y cinco minutos en la sala de espera para asegurarme de que no tengas una convulsión.

—¡Ay! Golpeaste un nervio. ¿Por qué has hecho eso? —Su voz profunda vibró cerca de su oído.

«Porque no voy a dejar que juegues conmigo». Maryanne le entregó un pañuelo. 

—Te llamo en cuarenta y cinco.

No podía caerse del carro tan rápido, no con la apuesta que tenía con su mejor amiga, Vera Custodio. Quien resistiera más tiempo y recibiera una propuesta de matrimonio ganaría un fin de semana de spa y la oportunidad de ser felices para siempre. A los veintisiete años, Maryanne estaba cansada de que la quemaran, y el hombre que tenía delante tenía un calor volcánico. Reprimió un suspiro cuando Lucas se puso un ajustado jersey de manga larga.

—¿Qué? —Su mirada se desvió a su pecho antes de posarse en sus ojos—. ¿No ha sido suficiente el placer del dolor y la tortura? Mi brazo hormiguea y zumba. Podría desmayarme en cualquier momento, bajar mi presión arterial y morir, ¿y ni siquiera te importa?

Ella se deshizo de las agujas usadas en el contenedor rojo de Sharps y cerró su expediente. 

—Estoy en un descanso ahora.

—Bien. Tomemos una taza de café. —Apartó la cortina de privacidad y movió la mano en un gesto de después de ti.

Su orgullo habría resultado herido si él no le hubiera coqueteado, pero ella le demostraría que no se podía jugar con ella. Sacó su bolso de debajo de la mesa y abrió la puerta de la sala de espera. 

—Tú. En la sala de espera, por si hay que reanimarte.

Él la siguió. 

—Es un país libre.

—Sr. Knight. —Maryanne adoptó su tono más profesional—. La renuncia que firmó dice que K-Care no es responsable de usted si no sigue las políticas. Alguien tiene que vigilarte en caso de que tengas una reacción a las inyecciones.

Él le abrió la puerta. 

—Estaré bien ya que estoy contigo. Vamos, vamos a tomar un bocado.

La hinchazón de su carnoso labio inferior se extendió, desencadenando fantasías de algo más que un simple mordisco.

Ella sacudió su cabello largo hasta los hombros hacia él. 

—Sígueme si quieres, pero no daré boca a boca.

Definitivamente era atractivo, afroamericano, con una suave voz de barítono que garantizaba derretir el frío acero. Él captó su mirada y le guiñó un ojo. Con el rostro ardiendo, aceleró el paso a través de las puertas automáticas. Tropezó tras ella y se derrumbó, agarrándose la garganta y tosiendo.

—Sr. Knight. ¡Oh Dios mío! —Maryanne vació el contenido de su bolso—. Mi EpiPen, ¿dónde está?

Buscó a tientas el pulso mientras los transeúntes formaban un círculo, salpicando el aire con exclamaciones emocionadas. El cuerpo de Lucas se sacudió con espasmos. Tenía que hacer algo, así que respiró hondo y pegó su boca sobre la de él. Su pecho se apretó y se agitó debajo de ella. Estaba teniendo una convulsión, entrando en estado de shock, ahogándose por falta de oxígeno.

Gotas de sudor le escocían en la frente y volvió a soplar. Una mano acarició la parte posterior de su cuello y los labios debajo de los suyos se fruncieron. Un ligero aliento salió de sus fosas nasales y... ¿Qué? Una lengua aterciopelada recorrió la parte superior de su paladar con una gracia tentadora, y el aire fue succionado de sus pulmones. Su cabeza se arremolinó y sus labios respondieron con avidez, incapaces de alejarse de su refrescante sabor a menta.

Vítores y aplausos resonaron entre la multitud.

—Ella le salvó la vida.

—¡Wow! ¡Genial! Lo tengo en video.

—Mami, ese hombre está fingiendo —intervino la voz de un niño.

Maryanne se tapó la boca y miró boquiabierta a la audiencia mientras Lucas rodaba por el suelo agarrándose el estómago. Un vendaval de risa brotó de su pecho. Peor aún, ella le devolvió el beso y le gustó.

Un guardia de seguridad la ayudó a levantarse.

—¿Todo bien? ¿Un hombre teniendo un ataque o qué?

—No, él está bien. —«Pero yo no». Con la cabeza gacha, Maryanne recogió sus pertenencias y se abrió paso entre la multitud que se dispersaba.

¿Todos pensaron que ella lo disfrutó?

Era una profesional, pero al mismo tiempo, ¿cómo no iba a serlo?

Él era soñador, y el beso fue más caliente de lo que ella había creído posible. Aún así, él era un paciente, y sería mejor que se apegara a la historia de “salvó su vida”, sin importar cuán falsa fuera. 

~~~
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A la mañana siguiente, Maryanne entró en la clínica de alergias y pulsó el interruptor que levantaba las persianas enrollables de la sala de espera. Más vale que el Sr. Falsificador de la Muerte no ande dando vueltas y avergonzándola. Ella podría haber sido presa fácil hace un par de meses, pero después de hacer un balance de su vida y el camino de ninguna parte que estaba tomando, no más.

Sería respetable y deseable para el matrimonio. Sin venderse a sí misma en corto.

Estaba en problemas tan pronto como pasó por el escritorio de la recepcionista. Un colorido ramo mixto estaba sobre el mostrador.

—¿Quién dejó esto aquí? —preguntó Maryanne a los pacientes—. Se supone que no debemos tener flores en la clínica de alergias.

Nadie respondió. La tarjeta de nota estaba dirigida a “Enfermera”. ¡Realmente brillante, no! Probablemente eran para Vera. Pequeña y hermosa, tenía una serie de pretendientes, aunque ninguno del tipo casador. Su último novio terminó en una prisión estatal por secuestro y cómplice de asesinato.

Maryanne estaba ocupada revisando sus gráficos cuando una conmoción llamó su atención.

—Enfermera, enfermera. Necesitamos ayuda aquí”, dijo un paciente.

Corrió a la sala de espera y encontró a una mujer joven tosiendo y encorvada con las manos en las rodillas.

—¿Puedes caminar? —Ayudó a la paciente tambaleándose a entrar en la clínica y anunció—: Paciente con un ataque de asma.

Su jefe, el Dr. Lee, se apresuró. 

—Ponla en un nebulizador con una dosis de albuterol. Y si eso no se resuelve, una inyección de epinefrina.

—Vas a estar bien. —Maryanne preparó el medicamento y colocó la boquilla del nebulizador sobre la cabeza de la mujer—. Toma una respiración profunda y sostén la respiración todo el tiempo que puedas, luego respira normalmente.

La paciente asintió débilmente, sus ojos bien abiertos y su respiración se estabilizó después de unas bocanadas.

—Haremos que descanses durante treinta minutos —dijo Maryanne—. Alguien te revisará, pero si necesitas algo, tira de esta cuerda.

Maryanne le pidió a Priya, la enfermera principal, que monitoreara a la mujer y regresó a su estación de trabajo para prepararse para su próximo paciente.

La mano del Dr. Lee descansaba sobre su mesa.

—Deshazte de las flores.

—Sí, señor. —Tomó el ramo del escritorio de la recepcionista y se topó con Vera en la puerta.

—Llegas tarde —dijo Maryanne—. Dr. Lee está enojado y tienes que quitar las flores. Tengo un paciente en unos minutos.

—Tuve que dejar a mi sobrina y el tráfico era horrible.

—Sí, sí, guárdalo para el jefe. —Maryanne empujó el ramo en las manos de Vera.

—Oye, te cubrí ayer después de tu largo descanso. El guardia de seguridad dijo que salvaste la vida de un paciente. ¿Qué pasó?

—Te diré después. —Maryanne la interrumpió, sabiendo que Vera sospechaba. Observó deliberadamente el monitor de su computadora e hizo clic con el mouse para abrir el horario de su paciente. La risa estruendosa de Lucas Knight hizo eco del día anterior. Él no la había respetado; pensó que ella era fácil.

Priya le tocó el hombro.

—Tu primer paciente está aquí, y esas flores eran para ti. Vera los llevó a Bariatría al otro lado del pasillo para guardarlas.

—¿De quién son? —Una sombra de temor ensombreció el corazón tartamudo de Maryanne. ¿Y si fuera su horrible ex, Barry O'Brien? Ese hombre nunca entendió la palabra “no”.

—Pregúntale a Vera —dijo Priya—. Pero será mejor que le digas a quien sea que se detenga.

—Seguro, gracias. —Maryanne agradeció la tutoría de Priya. No solo le mostró las cuerdas en la clínica de alergias, sino que también fue quien convenció a Maryanne y Vera de dejar el sexo y esperar una propuesta de matrimonio.

Por supuesto, ella no había anotado un anillo. Aún no. Había salido con varios hombres que perdieron el interés cuando ella no quiso algo más. No es que tuvieran cuerpos por los que valiera la pena comprometerse. No como el de un atleta con músculos firmes y tensos. Se sacudió la imagen del tentador pecho de Lucas y recogió el papeleo de su siguiente paciente.

—Hola, señora Soto —dijo Maryanne, guiando el camino hacia la sala de examen.

—Bueno, hola. —Resolló la señora Soto—. Ya te ves ocupada. Tienes que reducir la velocidad.

—Ojalá pudiera —dijo Maryanne. Dobló la esquina y se estrelló contra un cajón abierto. Los gráficos se esparcieron por todo el piso y Maryanne se cayó sobre la silla de una secretaria. La hizo rodar por el pasillo y la tiró contra la pared.

—¿Estás bien? —dijo la Sra. Soto mientras Maryanne se levantaba. Estaba tan frustrada que golpeó la pared, luego se inclinó y recuperó los papeles.

—No puedo tomar un descanso. —Su voz se tambaleó y tenía mucho miedo de echarse a llorar.

—Te ves molesta —dijo la Sra. Soto mientras se sentaba en la silla del paciente. La mujer de aspecto maternal siempre era libre con sus consejos—. ¿Problemas con hombres?

Maryanne respiró hondo y colocó un tensiómetro en el brazo de la Sra. Soto. Presionó el botón para iniciar la lectura. 

—Solo los idiotas habituales coqueteando conmigo.

Las cejas de la Sra. Soto se doblaron en un ángulo burlón. 

—Espera por el que es diferente. ¿Recuerdas de lo que hablamos la última vez?

—Sí, no te rindas. —Maryanne le quitó el brazalete—. Normal, ciento veinticinco sobre setenta y seis. Lo estás haciendo genial.

Odiaba ser tan corta con la amable mujer, pero llorar sobre su hombro era peor.

La señora Soto se frotó el brazo. 

—Habrá alguien que piense que eres especial. Recuerda mis palabras.

—Gracias lo aprecio. —Maryanne ingresó los datos para la prueba de respiración y animó a la Sra. Soto mientras respiraba profundamente y soplaba en el tubo.

Ojalá la señora Soto tuviera una bola de cristal y pudiera decirle si era lo suficientemente especial como para merecer a un hombre que se preocupara lo suficiente como para ponerle un anillo en el dedo.

Suspirando, dejó a la Sra. Soto en el consultorio del médico y llamó a otro paciente para una prueba cutánea. Dio inyecciones contra la alergia sin parar el resto de la mañana y usó su descanso para ponerse al día con los correos electrónicos de los pacientes. Cuando llegó la hora del almuerzo, ella era la última que quedaba.

Menos mal que Vera se había ido sin ella, porque con su mal humor no hubiera sido buena compañía.

Maryanne se colgó el bolso del hombro y se dirigió a la sala de espera. La molestia la mordió cuando vio los fragmentos de plantas y flores esparcidos en el mostrador de la recepcionista. ¿Vera no podría haberlo limpiado al menos?

Barrió la materia vegetal alergénica del mostrador a la papelera y pulsó el botón para bajar las persianas. La mano de un hombre se deslizó debajo del metal corrugado justo antes de que golpeara la encimera. Maryanne tropezó con la silla de la recepcionista y no pulsó el interruptor, pero las persianas se invirtieron automáticamente.

—Estamos cerrados —gritó Maryanne, recuperando el aliento—. ¿Está bien?

Lucas Knight mostró una sonrisa de lado y se frotó la parte superior del brazo. 

—Mi brazo está hinchado, y me pregunto si podrías echarle un vistazo.

«Sí, claro. Más bien algo más está hinchado». Apretó el botón para bajar las persianas. 

—Lo siento, estoy en la hora del almuerzo. No intentes eso de nuevo.

Cerró la clínica y pasó junto a él, manteniendo la mirada apartada. Él era la gota que colmó el vaso de esta horrible mañana.

Desafortunadamente, sus pasos mantuvieron el ritmo detrás de ella. Las puertas automáticas se abrieron y la asaltó la brillante luz del sol. Buscó a tientas en su bolso sus gafas de sol, y su EpiPen cayó al suelo.

Lucas lo recogió. 

—¿Alguna vez te pinchaste con uno de estos?

—No he tenido el placer. —Se puso las gafas de sol.

Su labio superior se crispó. 

—¿Quieres que lo intente?

Ella tomó el EpiPen y se dirigió hacia su coche. Tal vez si ella lo ignoraba, lo trataba como un molesto mosquito, captaría la indirecta y se iría. Esa escena de asfixia falsa no fue graciosa, y tampoco lo eran sus frases para ligar.

Él la siguió hasta el costado de su auto. 

—Bonitas ruedas. ¿Es eso un coche eléctrico?

—El concesionario está al final de la calle. —Ella se cruzó de brazos. Este tipo tenía las habilidades sociales de un mosquito y el cuerpo de un semental. Sus ojos se posaron involuntariamente en sus jeans demasiado ajustados. ¿Y por qué tenía que usar esas camisetas de carreras elásticas? Del tipo con una sola cremallera en la parte delantera.

—Preferiría conducir contigo. Me sentiría más seguro con mi propia enfermera. —Extendió la mano—. Señorita Torres, supongo.

Lo intentaba demasiado. Y suave, no lo era.

—Presumes demasiado, señor Knight. Me quedan treinta y cinco minutos para el almuerzo, así que si es tan amable de regresar a la sala de espera, o mejor aún, se registra en la sala de emergencias, puedo comer un bocado en paz.

—¿Segura que no quieres morderme en su lugar?

Como ella no respondió, él hizo su propia risa. 

—Je, je, je.

Maryanne puso los ojos en blanco y abrió el auto. 

—¿Dónde aprendiste esas líneas? ¿Comedia del sábado por la noche? No, no te molestes en contestar.

Abrió la puerta y ella se deslizó en el asiento del conductor. Con los ojos brillantes, se inclinó hacia su rostro. Maryanne se quedó quieta, sin retroceder. ¿Iba a besarla de nuevo? ¿O pedir el boca a boca?

Esta vez, ella lo mordería primero y luego haría preguntas.

—Llámame Lucas y lo siento. —Dio un paso atrás, dejando los labios de Maryanne altos y secos.
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Capítulo dos
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Lucas estacionó su mini SUV en el comienzo del sendero y sacó su bicicleta de montaña del portabicicletas. El entrenamiento en ruta era bueno, pero nada desarrollaba mejor su fuerza que el ciclismo de montaña. Flexionó la muñeca que se rompió hace un año. Le había costado un puesto en el equipo olímpico de triatlón.

Zach Spencer, su compañero de entrenamiento, se ató el casco y golpeó los manubrios de su bicicleta. 

—¿Qué pasa contigo y la enfermera caliente?

—A ella le gusto. —Lucas se ajustó el casco.

No estaba dispuesto a admitir que metió la pata con la broma del boca a boca. Después de todo, él estaba progresando, y ella le devolvió el beso, un poco.

—¿Ya te acostaste con ella? —Zach tomó un trago de su botella de agua.

—No. Ella no es de ese tipo.

—Quédate conmigo y te mostraré el Zach Attack. Las mujeres no tienen ninguna posibilidad. —Zach se montó en su bicicleta y se fue por un camino de tierra hacia la reserva natural.

Lucas apretó el manillar y se deslizó sobre un lecho de agujas de pino. Maryanne era tan bonita, inteligente y desafiante. Pasaría por la clínica más tarde y la suavizaría con más flores. Ella lo aceptaría una vez que se diera cuenta de que él era uno de los buenos que se preocupaba por sus sentimientos.

El sol se asomaba desde las copas de los árboles coníferos, proyectando sombras entre las rocas y las curvas. Zach estaba varios metros por delante de él, gritando como un salvaje, evitando a duras penas una caída en una curva cerrada.

Sonó el auricular Bluetooth emparejado con el teléfono celular de Lucas. Él respondió. 

—¿Si?

—Hey hermano. —Era Sandra, su hermana de veintidós años—. ¿Dónde estás?

—¿Qué quieres decir con dónde estoy? Estoy en California.

—Mamá dice que crees que eres demasiado bueno para llamar.

—He estado ocupado. —Bajó una pierna para esquivar un tronco caído. Zach desapareció en un zigzag. Lucas subió con fuerza una pendiente empinada y dobló una curva cerca de un claro. La vista ininterrumpida de las copas de los árboles y el cielo azul claro nunca dejaba de dejarlo sin aliento, sin mencionar el duro ejercicio.

—No me recogiste en el aeropuerto, así que tuve que tomar un taxi.

—¿Taxi? ¿De qué estás hablando? —«No me digas que ella está aquí».

—Estoy en tu apartamento con el gerente. No me dejará entrar a menos que él hable contigo.

Su aliento silbaba entre sus dientes. Era típico de su familia darle sorpresas.

—¿Por cuánto tiempo te quedarás?

—Hasta que encuentre un trabajo.

Zach hizo un gesto hacia el cielo y Lucas frenó para unirse a él. Los halcones volaban en círculos perezosos sobre la cresta.

—¿Quién está al teléfono? —preguntó Zach.

—Mi hermana está en mi apartamento.

Zach hizo una mueca. 

—Qué mal. ¿Va a interferir con tu vida amorosa?

Lucas lo ignoró y habló con su hermana.

—Ponlo al teléfono.

El administrador del apartamento lo saludó y Lucas le dio su permiso. Le devolvieron el teléfono a Sandra, y la escuchó agradecer al gerente y cerrar la puerta.

—Escucha, tengo reglas —dijo Lucas.

—De reglas nada. Este lugar es un desastre. ¿Cómo vas a conseguir una novia en esta pocilga?

Lucas se quitó el casco y se secó la frente. 

—Regla número uno. No alcohol. No me importa si tienes más de veintiún años. No beber, no fumar, no drogas. Y la regla número dos, nada de amigos en la noche, hombres o mujeres.

—Ni siquiera hiciste tu cama. ¿Es esa una tanga de mujer?

—¡Quédate fuera de mi habitación! Esa es la otra cosa; tú estarás en el sofá. —Lucas se frotó la parte de atrás de su dolorido cuello.

—Vaya, eres un verdadero caballero. Llamaré a mamá para avisarle que llegué bien, no gracias a ti.

—Podrías haber llamado al menos con anticipación.

—Mamá no llama a nadie. Si tú quieres hablar con ella, tú llamas. Todavía está enfadada contigo por dejar la facultad de derecho.

—Gracias por las noticias. ¿Algo más?

—Será mejor que la llames y le digas que vas a volver a casa. —La voz de su hermana sacudió sus tímpanos—. ¿Qué demonios estás haciendo? Actuando como un tonto. Andar en bicicleta y nadar todo el día. No es como si fueras a llegar a los Juegos Olímpicos.

Y precisamente por eso él estaba en la Costa Oeste y ellos en la Este. Su familia pensaba que sabían lo que era mejor para él: la facultad de derecho, un trabajo bien pagado, luego casarse con una mujer respetable y nietos para sus padres.

Su hermana, Sandra, era una soplona de dos caras. Ella le escondía tanto a sus padres como él, tal vez más, pero siempre se ganaba el favor delatándolo.

—Tengo una buena oportunidad si sigo entrenando —dijo él, frotándose el cuello adolorido.

—Entrenando para la división geriátrica en 2040. —Ella resopló y colgó.

Lucas hizo una mueca al cielo. Incluso California no estaba lo suficientemente lejos de su actitud entrometida y negativa. 

~~~
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Después de hacer ejercicio, Lucas pasó por la clínica con un ramo de lirios. Las últimas dos veces que vino por inyecciones, lo recibió Vera, la alegre enfermera asiática con la cara en forma de corazón. Dejó las flores en el mostrador y se frotó la nariz que le picaba, reprimiendo un estornudo.

Una enfermera de mediana edad agitó su dedo hacia él. 

—¿No puede leer las señales? Sin fragancias en la sala de espera.

—Estas son para la señorita Torres. ¿Está trabajando hoy?

—No puedo hablar sobre los horarios de nuestros empleados. —La enfermera guió a Lucas por el pasillo—. Puede dejar esto con Carmen.

El letrero en la pared decía Bariatría, y una recepcionista hablaba español en el teléfono. Colgó y se volvió hacia Lucas. 

—Ah, ¿para mí otra vez?

Lucas miró de la enfermera mayor a la recepcionista.

—¿Ha visto a la señorita Torres?

La recepcionista sonrió brillantemente. 

—Soy Carmen. Estas flores son preciosas. Las guardaré para ella.

—¿Puedes estar segura de que las recibirá? Hay una nota personal. —Lucas dejó el jarrón. Un tallo de flor cayó detrás del mostrador.

—Yo lo agarró. —Carmen apartó su silla rodante de su escritorio.

Lucas miró por encima del borde para señalar la flor caída. Tres arreglos de flores secas yacían debajo de la mesa con las cartas sin abrir. No es de extrañar que ella nunca lo llamara o le enviara un mensaje de texto.

Carmen recogió el tallo y lo colocó en su lugar, tarareando una melodía e ignorándolo. La cara de Lucas se calentó. Había estado perdiendo el tiempo. No debería haber jugado ese estúpido truco de asfixia a la amable enfermera.

Salió de la sala de espera. ¿No era lo suficientemente bueno para ella? Dejaría que la belleza lo dominara de nuevo: grandes ojos marrones, cejas delgadas, labios carnosos y una tez cremosa. Tal vez su madre tenía razón. Necesitaba encontrar una mujer respetable en la iglesia. Ella ya había buscado media docena de iglesias bautistas para él y lo había estado instando a que le informara sobre la proporción de hombres y mujeres solteros.

—Sr. Knight, ¿su cita? —una enfermera lo llamó.

Caminó más rápido hacia la salida y se estrelló contra una mujer que doblaba la esquina. La bandeja que llevaba cayó sobre la alfombra, esparciendo pequeños viales por el pasillo.

—Lo siento mucho. —Lucas se inclinó para recogerlos y le golpeó la cabeza con la mandíbula.

—¡Ay! —Era Maryanne Torres—. Me hiciste dejar caer todas las vacunas contra la alergia.

—Lo siento. Te ayudaré. —Él se los entregó y ella los colocó en las ranuras marcadas.

—¿Estás aquí por tus vacunas? —preguntó ella.

—Lo estaba, pero surgió algo. —Él evitó su mirada. Él había sido una molestia, enviándole flores. Si su hermana alguna vez se enterara de este fiasco, se burlaría de él hasta el final del reino.

La linda Maryanne terminó de colocar todos los viales en su lugar. 

—¿Vendrás más tarde? No puedes perderte una semana, o tendrás que empezar de nuevo.

—Déjame ayudar. —Tomó la bandeja—. ¿Estás bien?

Una sonrisa barrió su rostro. 

—Estaba bien hasta que cierto torpe me golpeó.

—Lo siento. —Él la siguió a través de la sala de espera.

—No necesitas disculparte. ¿Por qué no te sientas y te llamo después de poner esto en el refrigerador? —Ella tomó la bandeja y atravesó la puerta del personal, mirando hacia atrás justo antes de que la puerta se cerrara.

Con el corazón acelerado, Lucas se sentó en el extremo más alejado de la clínica y se limpió las palmas de las manos en los jeans. Un hombre de veintiocho años actuando como un adolescente deslumbrado por las estrellas era absolutamente ridículo. Pero la sonrisa de Maryanne era cálida y parecía amistosa.

Lo llamó por su nombre y él entró en la clínica. Esta vez, usó una camisa de manga corta para no tener que quitarse la camisa para acceder a la parte superior de sus brazos.

Maryanne le indicó su puesto. Quería decir algo ingenioso o gracioso, pero las palabras no salían. Ella no había reconocido las flores y él no quería decir nada de lo que se arrepintiera.

Ella le entregó el medidor de flujo máximo para medir su flujo de aire, y él explotó el indicador hasta el tope: mil doscientos.

—Sabes, tenemos algunos pacientes que apenas pueden soplar trescientos. —Metió una jeringa en la parte superior de un vial y lo golpeó.

Presentó su brazo derecho. 

—No sé por qué tengo que soplar esto.

—Suenas como si estuvieras teniendo un mal día. —Sus cejas se arrugaron como si estuviera preocupada.

—Me crucé contigo, y...

—¡Oh! Y definitivamente soy la última enfermera con la que querías encontrarte hoy.

—No, estás bien. —Él le tendió el brazo y ella lo frotó con alcohol antes de infligir una quemadura punzante.

Dejó caer la aguja en el contenedor de Sharps. 

—No me digas que te sientes mal por derribar mis viales.

—No es eso. Yo... eh, te traje flores, pero... supongo que no las quieres.

Ella le tocó el brazo. 

—No estoy segura de lo que estás tratando de hacer.

—Lamento el truco que hice para llamar tu atención. No sé qué me pasó.

Ella lo inyectó de nuevo. 

—Me avergonzaste. No soy una especie de broma. Soy una profesional, una enfermera.

—Te respeto. —Presionó un pañuelo para coagular la sangre. La adrenalina en sus venas picaba junto con la inyección.

—¿Lo haces? —Sus ojos brillaron, tan encantadores y letales—. Trabajé duro para obtener mi título y ganar un lugar en este equipo. Mi jefe estaba molesto por las flores.

—Ni siquiera leíste las notas.

—¿El otro brazo?

Se subió la manga. Vera pasó y llamó su atención. 

—A ella le gustan los chocolates.

Maryanne llenó otra jeringa. 

—Gatos y perros. Es una pena, no puedes tener mascotas.

—No hay tiempo con mi horario de entrenamiento y trabajo.

—¿Trabajo? ¿A qué te dedicas? —Ella lo inyectó, esta vez más suavemente.

—Soy un entrenador de educación especial. Entreno a niños para las Olimpiadas Especiales y enseño natación.

Ella dejó la jeringa. 

—Eso es realmente algo. ¿Te gusta trabajar con ellos?

—Si. —No pudo evitar sonreír—. Las pequeñas victorias se suman, y siempre son muy entusiastas. Cuando los ayudas a alcanzar una meta, es como si estuvieras en la cima del monte Everest.

—Me gustaría saber más sobre lo que haces. —Su mirada se demoró en él mientras ponía la última inyección—. Se acerca mi descanso.

Wow. ¿Qué sucedió? ¿De verdad le estaba pidiendo que pasara tiempo con ella? Su día mejoró, y cuando ella le dio la última inyección, sintió como si la aguja apenas lo pinchara. Su confianza aumentó con su pulso, y respiró hondo. 

—Estaré en la sala de espera, señorita Torres.

—Maryanne. —Se le formaron hoyuelos en las mejillas. Tráeme las notas y encuéntrame en la salida.

Lucas corrió por el pasillo hacia Bariatría, sorprendiendo a Carmen que estaba oliendo los lirios.

—Encontré a Maryanne —anunció él—. Y quiere las cartas.

Carmen batió sus pestañas. 

—Créeme, soy mucho más divertida y cocino mejor.

Lucas se tragó sus palabras. A juzgar por sus caderas, probablemente hacía buenos tamales. Tomó la tarjeta de los lirios. 

—¿Puedo tener las notas de los otros ramos?

Se levantó de la silla y se inclinó debajo de la mesa, arrancando los sobres de los soportes de plástico. 

—Aquí tienes. Y aquí está mi tarjeta. Buena suerte con Maryanne. No llegarás lejos.

—¿Por qué?

Carmen miró a la izquierda y luego a la derecha. Las únicas personas en los alrededores eran pacientes que jugaban con sus aparatos electrónicos. Se inclinó más cerca y se llevó la mano a un lado de la boca. 

—Se rumorea que ella ha renunciado al sexo. Ella y Vera, la enfermera filipina, tienen una apuesta. La primera que se caiga del vagón le compra a la otra un fin de semana de tres días en un spa.

Lucas miró al otro lado del pasillo hacia la clínica de alergias. 

—¿Cuánto tiempo planean mantenerlo en funcionamiento?

—Hasta que una de ellas consiga una propuesta de matrimonio, con un anillo de compromiso y una fecha fija. Recuerda quién te avisó.

—Ahí estás. —Maryanne se deslizó a través de la abertura hacia la sala de espera de bariatría y se detuvo con una mano apoyada en la cadera.

—Adiós, ustedes dos diviértanse —la voz de Carmen sonó tras ellos.

Lucas murmuró un adiós y siguió a Maryanne al pasillo. No tener relaciones sexuales podría irritar a cualquiera, aunque hoy se veía renovada y encantada. ¿Y si significara?

Lucas hizo a un lado el pensamiento cuando la boca de Maryanne se torció en una media sonrisa, media mueca.

—¿Estabas coqueteando con ella? —preguntó ella.

—¿Te molesta? —Él le entregó las notas—. Me estabas dando la espalda.

Ella se pavoneó frente a él. 

—¿Quieres algo frío? Te invitaré un capuchino helado.

Así que ella pensaba que tenía competencia. Mientras ella ordenaba las bebidas, él envió un mensaje de texto para una orden de trufas de chocolate negro para que las llevaran a la clínica de alergias. Después de agregar algunos globos para alegrar el regalo, su día definitivamente estaba mejorando.
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Capítulo tres
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El viernes por la mañana, Maryanne salio de la ducha y se metió otro trozo de chocolate en la boca. La mezcla de chocolate amargo, mazapán y pistacho zumbaba a través de sus papilas gustativas. Se pellizcó la barriga, todavía tenía menos de un centímetro de grasa, y metió la nota de Lucas en la caja. Tuvieron una agradable conversación y él le pidió que fuera de excursión. Con todas las golosinas que él le proporcionaba, ella necesitaba hacer ejercicio.

Las cosas estaban mejorando, ahora que se había disculpado. Además, un hombre que entrenaba a niños especiales y se preocupaba por sus sentimientos era demasiado tentador para rechazarlo.

Después de ponerse una camisola de encaje teñida y un par de pantalones cortos hipster blancos, se abrochó un cinturón ancho plateado brillante y se puso un par de chanclas. Se puso protector solar en la cara y se aplicó un poco de maquillaje. Ah, y una pieza más de chocolate.

Se recogió el pelo hacia atrás justo cuando sonó el timbre. Llegó temprano, el diablo. Maryanne se puso una saludable capa de brillo de labios, agarró su bolso y abrió la puerta.

La mirada de Lucas viajó inmediatamente a sus pies y sus uñas esmaltadas de color blanco brillante. 

—En serio, ¿chanclas para caminar?

—¿Eres siempre tan grosero por la mañana? —ella bromeó—. ¿Qué pasó con decir “hola, cómo estás”?

—Oh, hola, ¿cómo estás?

—Estoy bien. —Ella pasó rápidamente junto a él, asegurándose de mover su trasero—. Estoy conduciendo.

Los ojos de él se abrieron como platos mientras le daba el rápido hacia arriba y hacia abajo.

—Genial, puedo disfrutar del paisaje.

—Mantenga sus ojos en la vida silvestre, señor. —Ella escondió una sonrisa detrás de un bostezo falso.

—Sí, señora. Claro que lo haré.

—Manos contigo mismo.

—¡No hay problema! —Él la saludó burlonamente.

Ella enlazó su mano alrededor de su codo y abrió el camino hacia el área de estacionamiento. 

—Entonces, ¿cómo estás esta mañana?

—Nada mal. Hice una carrera de entrenamiento de ochenta kilómetros y nadé treinta vueltas.

¡Uf! Lo único que ella hizo fue levantarse de la cama y merendar. Caminaron hasta su coche y él recuperó su mochila.

—¿Y tú? —Se lamió los labios—. ¿Comiste demasiado chocolate?

¡Urgh! Maryanne soltó su brazo y abrió su auto. 

—Si buscas gratitud, sí, disfruté algunas piezas. Gracias.

Lucas arrojó su mochila en la parte de atrás. Antes de entrar, deslizó el asiento completamente hacia atrás. 

—¿Todos tus amigos son enanos?

—A diferencia de ti, tenemos problemas genéticos y no tenemos tu sentido del humor. —Arrancó el auto e intentó que él no viera su sonrisa.

Después de todo, si ella quería que él la apreciara, no podía pensar que fuera fácil de presionar. Desafortunadamente, el calor de su cuerpo irradiaba la corta distancia entre sus hombros, y ella no pudo evitar querer abrazarlo.

—¿Hay una dirección para poner en el GPS? —preguntó ella, jugando con el sistema de navegación.

—No, es una reserva de espacio abierto, pero conozco el camino.

—¿Cómo se llama?

—La Purisima Creek Redwoods.

—No es demasiado salvaje, ¿verdad? —Salió a la calle y se dirigió a la autopista.

—No, un perfecto paseo por el bosque. Y no estará abarrotado ya que es un día laborable.

Un paseo perfecto para él podría ser una marcha de tortura para ella. 

—¿Trajiste agua?

Él señaló su mochila. 

—Siempre preparado. Y un almuerzo de picnic también.

Su corazón se calentó. «Wow. Muy considerado». Desde las múltiples notas de disculpa, había sido el perfecto caballero, bueno, menos los coqueteos tontos que lanzaba cada vez que abría la boca. ¿Podría ser él el verdadero?

Maryanne se advirtió a sí misma de no adelantarse demasiado en el juego. Siempre estaba poniendo sus esperanzas en el hombre equivocado. Esta vez, ella se sentaría y lo probaría.

Encendió la radio. 

—¿Música? ¿Alguna preferencia?

—Tú escoge.

Wow. ¿En serio? La mayoría de los hombres eran mandones con la música.

Puso una estación de hip-hop y tomó el carril de viajes compartidos hacia la autopista. Después de cruzar el puente, el camino se estrechó y serpenteó entre las vistas del lago Crystal azul brillante y las crestas bordeadas de árboles. Se detuvieron en un área de estacionamiento solitaria rodeada de árboles altos.

Maryanne bajó el espejo del tocador y comprobó su brillo de labios. 

—Este lugar está desierto.

Hasta aquí todo bien. Ambos habían disfrutado saltando al ritmo de la música, y él no se había metido el pie en la boca después del comentario del enano.

—Espero que no estés usando perfume. —Pareció olerla antes de salir del auto.

—¿Disculpa?

—Abejas. —Lucas se puso unas gafas de sol envolventes, ocultando sus ojos oscuros y conmovedores.

—Oh... no lo sabía.

—No te preocupes, tengo repelente de insectos. Pero huele mal.

—Gran elección. ¿Tengo que oler como tú? Creo que me arriesgaré. —Se puso las gafas de sol. Si ella no podía ver sus ojos traviesos, él tampoco la leería.

Lucas sacó su mochila y ella cerró el auto. Las señales de advertencia eran prominentes en el comienzo del sendero. Leones de montaña y qué hacer cuando se enfrentan. Peligro de garrapatas. Hiedra venenosa. Maryanne se volvió hacia Lucas. 

—Las abejas son la menor de mis preocupaciones. ¿Existen realmente los leones de montaña?

—Nada de eso. Quédate detrás de mí. ¿Ves el letrero? Mantenga a los niños detrás de usted.

—No soy una niña. —Maryanne le pellizcó la parte superior del brazo.

—¡Ay! Podrías haberme engañado. —Se agachó—. Lo que quise decir es que tienes que parecer grande y mala. Ven, te mostraré. —Agitó su mochila en el aire y saltó arriba y abajo, gritando—: Fuera de aquí.

Una risita escapó de su garganta. 

—Hmmm... tiene sentido. Los gatos se ponen nerviosos hasta que los miras fijamente.

—No lo sabría. Alergias.

Salieron al sendero. El aire despedía una mezcla de aromas de coníferas y chaparral.

—¿Te molestará el polen de los árboles? —preguntó ella.

Sacó el pecho y respiró profundamente. 

—Tomé mis pastillas para la alergia y recibí mi inyección esta semana. Razón por la que me mudé aquí. Menos polen y grandes brisas costeras. Tantos lugares para andar en bicicleta de montaña, correr y nadar.

Maryanne podía ver lo entusiasmado que estaba Lucas con la naturaleza y lo mucho que apreciaba estar con ella sin intentar moverla. Ni siquiera le había pasado el brazo por los hombros, y era refrescante no tener que defenderse de él, bueno, tal vez a ella le hubiera gustado una pizca de defenderse.

Caminaron hasta que el sendero se dividió en dos. Un camino ancho giraba hacia la izquierda, pero Maryanne se sintió atraída por la valla de madera con una abertura estrecha marcada con un cartel de Prohibido bicicletas y prohibido caballos. 

—¿Hacia dónde?

—Entra por la puerta estrecha. —Lucas blandió una cámara—. ¿Puedo tomarte una foto?

—Por supuesto. —Ella sonrió. Al menos reconoció querer estar con ella. Ella posó dentro del estrecho espacio—. Las bicicletas y los caballos tienen que ir por el camino ancho.

—Que lleva a la destrucción. —Se rió y tomó una foto.

Bien... lo que sea que eso signifique. ¿Estaba tratando demasiado de actuar como un Boy Scout? ¿Citando versículos de la Biblia?

De todos modos, era demasiado lindo para descartarlo, haz que eso sea demasiado caliente para darle la espalda. Ella tomó algunas fotos de él antes de pisar el sendero. Caminaron bajo un dosel de árboles. El musgo colgaba en hilos de las ramas espinosas y los helechos ondeaban en los espacios entre las raíces de los árboles. Troncos de árboles parcialmente podridos yacían en el suelo, y las enredaderas se arrastraban a lo largo de los lados del sendero.

—¿Seguro que eso no es hiedra venenosa? —Maryanne caminó de puntillas con sus chanclas a través de un estrecho pasaje entre hierba de avena y hojas verdes irregulares.

Lucas la siguió. 

—Esas son bayas. ¿Ves el rastro?

—¿Rastro?

Señaló unos glóbulos de un negro violáceo oscuro. Maryanne dio un paso atrás, directo a sus brazos. 

—Puaj. No pisé eso, ¿verdad?

Él la dejó ir de inmediato. 

—¿Lista para un circuito de once kilómetros o quieres volver por el mismo camino?

—Tomaré todo el circuito. —Maryanne se encogió de hombros. La mayoría de los hombres la habrían abrazado un momento más o incluso la habrían tocado. Se había duchado y lavado con champú, y él la había mirado con aprecio, a menos que todo fuera un gran acto.

—Eso es porque vamos cuesta abajo. —La alegre voz de Lucas pasó al primer plano—. ¿Ves esos zigzags allá abajo? Yo corro hacia arriba y vuelvo a bajar. Entrenamiento de intervalo.

—Puedo hacerlo, pero no correr. —Ella movió una chancla hacia él, y él negó con la cabeza, pero sabiamente se abstuvo de hacer un comentario insultante. Realmente estaba tratando de ser un buen chico.

Después de negociar las curvas, el camino se ensanchaba y nivelaba. Ella y Lucas caminaron bajo árboles majestuosos con troncos toscos que apuntaban como agujas hacia el cielo. Secoyas. Lucas ayudó a Maryanne a cruzar un tronco largo y, sorprendentemente, no soltó su mano y ella tampoco quería que lo hiciera.

Un sentimiento cálido se apoderó de su corazón. Vera dijo que solo ansiaba el subidón químico de estar enamorada, pero no el hombre que había detrás. Pero Maryanne quería más. Quería un hombre al que deseara, no solo hoy, sino todos los días, uno del que nunca se cansaría.

Agarró la mano de Lucas con más fuerza, pero él no respondió acercándola más. En cambio, parecía tímido y dejó de parlotear.

Afortunadamente, el desierto que los rodeaba les proporcionó muchos lugares para centrar su atención. El sonido de los pájaros carpinteros salpicaba periódicamente los árboles altos, y pronto se le unió el de las gotas de agua. Los helechos se extendían a lo largo de la orilla del arroyo. Aunque era mediodía, el dosel de los árboles ocultaba la luz del sol y el aire era refrescantemente fresco.

Siguieron caminando, tomados de la mano, y Lucas siempre tenía cuidado de vigilar sus pasos o guiarla alrededor de rastros y rocas que podrían haberla hecho tropezar.

Él se detuvo cerca de una piedra plana y se quitó la mochila del hombro. 

—¿Lista para el almuerzo?

—Claro, estoy hambrienta. —Maryanne sumergió sus pies en el agua calmante—. Es sorprendente lo fresco y húmedo que es este bosque.

—Incluso en mayo. Eso es lo que me gusta del Área de la Bahía. ¿Jamón o pavo? —Lucas señaló la comida: dos sándwiches submarinos envueltos y dos cartones de leche con chocolate en bolsas de hielo.

Wow. ¿Era una superestrella o qué? Maryanne quería desmayarse, pero tuvo que reducir su atracción y fingir que no le importaba. Hora de burlarse.

—¿Cómo sabes que no soy vegetariana? —Ella torció los labios y estudió el sándwich y su contenido.

—Oh, lo siento...

—No te atrevas a disculparte. —Maryanne le puso las manos en la cintura y se inclinó hacia él. Si fuera más alta, pondría sus labios sobre los de él para detener más discusiones—. Solo estaba bromeando. Comeré cualquier cosa.

Una lenta sonrisa se extendió por su rostro. 

—Está bien, te creo, devoradora de hombres.

Maryanne se abstuvo de poner los ojos en blanco mientras desenvolvía un sándwich. 

—No he visto muchos excursionistas. Tenemos este lugar para nosotros solos.

—Lo tenemos.

Le dio un mordisco al sándwich y se inclinó más cerca. ¿No podría al menos poner su brazo alrededor de ella? Sus ojos eran oscuros y deliciosos como un rico café.

Miró por encima de su hombro y se puso de pie de un salto.

—¡Un león de montaña!

Maryanne jadeó y tosió un trozo de pan. Se agarró a Lucas.

—¿Dónde? ¿Dónde?

Nada más que ramas verdes y hojas que revoloteaban. ¿Estaba el gato acechando detrás de los helechos? Los latidos de su corazón se agitaron y se escondió detrás de él.

Agitó los brazos, saltó arriba y abajo, aullando y ¿riéndose? ¿Qué estaba mal con él? La cabeza de Maryanne se movió de un lado a otro. No había movimiento en los alrededores y ningún gato gigante listo para saltar.

Lucas se golpeó los muslos y se dobló de risa. 

—¡Entendido! 

~~~
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La caminata de regreso fue casi todo cuesta arriba. En lo que a Maryanne se refería, era una marcha de la muerte. ¿Estaba enojada con Lucas por asustarla? No tanto como ella le hizo pensar.

El tipo era socialmente incómodo y trató de hacer pasar todo como una broma. Tal vez él no se sintió atraído por ella y pensó que sería mejor si se aseguraba de que ella estuviera en la zona de amigos, de ahí las payasadas poco románticas de hermanos.

Debido a la empinada subida, el cerebro de Maryanne carecía de oxígeno para enojarse de verdad, por lo que caminó obedientemente, deseando no haber usado chanclas. Afortunadamente, los árboles bloquearon el sol la mayor parte del camino y el auto de Maryanne seguía siendo el único en el estacionamiento. Tiró la botella de agua vacía a la papelera de reciclaje. 

—No pensé que podría lograrlo.

Lucas se secó la frente con el dorso del brazo. 

—Subimos ciento veinte metros desde el arroyo. Lo hiciste muy bien, incluso con chanclas.

—Uf... me van a salir ampollas entre los dedos de los pies.

Se quitó los vendajes. 

—Sobre ese león de montaña, yo...

—¡No lo hagas! —Maryanne abrió su auto—. Te perdoné unos ocho kilómetros atrás, pero me debes la marcha de la tortura.

—¿Cómo quieres que pague? —Sacó una toalla y una camisa madrás de cuadros brillantes de su mochila. “Tengo que cambiarme de camisa. Trata de no mirar.

—Pffuh, no quiero enfermarme. —Maryanne se deslizó en el asiento del conductor. Él no sería capaz de verla comiéndolo con los ojos desde este punto de vista. Estaba de pie con la puerta del pasajero abierta, sus abdominales abultados a la vista. Un hilo de sudor rodó por la línea central, pero se secó rápidamente. Le dio la espalda y se puso desodorante, el aroma original de Old Spice. Hmmm... un hombre tradicional. Después de enrollar su toalla y su camiseta sin mangas, las metió en su bolso y se subió al asiento del pasajero, con la camisa todavía parcialmente desabrochada.

—Te ayudo con los botones. —Ella alcanzó su camisa, y su respiración se aceleró. ¿Qué estaba mal con ella? Se había estado arrojando sobre él todo el día. Esta sequía de hombres la volvía irritable y malhumorada. Había sido, ¿qué? ¿Cuatro meses desde que John se fue? ¿Por qué no se había caído Vera del vagón? Ahora, ella estaba a punto de saltar desde lo profundo.

Tragó saliva y se lamió los labios, preparada en caso de un beso de emergencia. El cálido aliento de Lucas era dulce en su rostro.

—Gracias —susurró él, tan cerca de su oído.

Su mano se aplanó sobre su pecho. Sentados en el auto, tenían casi la misma altura. Era factible. Ella arrastró las yemas de sus dedos hasta su clavícula. Su cuerpo se puso rígido y se aclaró la garganta. 

—Uh... Tenemos que estar en algún lugar en veinte minutos. Reservé una clase para nosotros.

—¿Una clase? —¿Por qué su voz tenía que chillar así?

—Sí, creo que te gustará.

—E-está bien... —Ella retrocedió y se revisó los dientes en el espejo del tocador. Todo claro. El maquillaje de los ojos estaba un poco corrido, pero nada gravemente malo—. ¿Regresaremos por donde vinimos?"

Lucas señaló la ventana. 

—Sí, pero gira a la izquierda en la 92 y entra en una bodega. Introduciré la dirección en el GPS.

—Gracias. —Maryanne encendió su auto.

A pesar de toda la charla sugestiva, Lucas parecía incómodo al tocarla. Pero entonces, ¿por qué la perseguía con tanta avidez? Pisó el acelerador. Al menos la clase de cata de vinos la animaría.

Pasaron por delante de una granja de árboles de Navidad, bastante encantadora y linda. El tráfico se acumulaba detrás de un camión que avanza lentamente antes de despejarse cerca de un tramo de viveros y negocios. Una flecha apuntaba a la bodega de la izquierda. Maryanne aparcó frente a un pequeño edificio de madera con un cartel de cata de vinos. Ella salió y cerró su auto.

—¿Te gusta el rojo o el blanco? —le preguntó a Lucas.

—Ah, bien, él está allí. —Lucas señaló un edificio de hojalata al otro lado del estacionamiento.

—¿Qué hay por ahí?

—Ya verás. —Él tomó su mano, enviando un cálido escalofrío a través de su corazón. Caminaron hasta el frente de una puerta plegable que se abría a un estudio de arte. En los estantes había calabazas de cristal, corazones translúcidos y pisapapeles, y lámparas de colores colgaban de varillas de metal.

Un hombre de piel curtida y cabello gris los saludó. 

—Hola, soy Dan. ¿Eres Lucas?

—Sí, y esta es Maryanne. Estamos aquí para tomar la clase de fabricación de vidrio.

Dan les mostró muestras de corazones, pisapapeles y calabazas. 

—Antes de que se vayan, estarán haciendo uno de estos.

—¿De verdad? —dijo Maryanne—. ¿Cómo se consiguen las crestas en la calabaza?

—Secreto comercial. —Dan sonrió mientras tomaba el dinero de Lucas—. ¿Qué haremos hoy?

—¡Esto es genial! —Maryanne levantó una pequeña calabaza moteada de color verde mar con un tallo dorado rizado—. Quiero hacer una calabaza como esta.

—Ese color es uno de mis favoritos —dijo Dan—. ¿Y tú?

—Un corazón rojo y morado —respondió Lucas.

Extraña elección para un hombre, pero oye, definitivamente era diferente. Caliente, lindo e inhibido.

—¿Quieres ir primero? —preguntó Lucas.

—No, adelante. Parece peligroso.

—Nada de eso —dijo Dan—. Ponte estos guantes.

Maryanne tomó fotografías de Lucas sumergiendo la barra de hierro en el crisol y sosteniéndola en un horno. Creó varias capas de color haciendo rodar el vidrio fundido en polvo coloreado. Cuando llegó el momento de darle forma al corazón, Dan le dio un cuchillo y le pidió que lo cortara.

—Dejaré que ella lo corte. —Lucas le hizo señas a Maryanne y sonrió dulcemente.

—Cuidado o te cortará tu corazón. —Dan se rió.

Después de una breve instrucción, sostuvo la hoja y cortó hacia arriba, separando los dos lóbulos. Lucas usó unas pinzas grandes para dibujar la punta, y estuvo terminado. Dan colocó el vidrio caliente en el recocido para que se enfriara.

Ahora, era el turno de Maryanne. Se puso guantes resistentes al calor y trabajó su gota de vidrio siguiendo las instrucciones de Dan. Fue un trabajo duro hacer capa tras capa delgada y girar la varilla para evitar que el vidrio se desplomara hacia abajo. Cuando llegó el momento de darle forma a la calabaza, Dan la ayudó a empujar el vaso caliente en un molde redondo dentado y sacarlo. Sumergió una varilla más pequeña en un crisol de vidrio dorado y la sujetó a la calabaza, enroscándola varias veces para formar el tallo.

Maryanne estaba encantada con su trabajo y esperaba que Lucas tomara suficientes fotografías. Nunca antes había hecho algo con vidrio fundido caliente. Desafortunadamente, Dan metió la calabaza en el recocido antes de que tuviera la oportunidad de admirarla.

—Pueden recogerlo mañana o puedo enviarlo por correo.

—Yo lo recogeré —dijo Lucas.

—¿Eso es todo? —Maryanne se quitó las mangas protectoras y los guantes, sintiéndose defraudada. Perdón por ser impaciente, pero quería mostrarle a Vera todo lo que hizo en su cita con Lucas.

Entonces, no hubo besos ni tocamientos, pero ¿no era esto lo que Priya quería decir sobre esperar algo más permanente?

Pero vaya, Nelly, tal vez la razón por la que Lucas no la besaba y tocaba era porque solo la quería como amiga. Después de todo, pasó por alto la clase de cata de vinos, una de las estratagemas favoritas de los hombres para emborrachar a sus citas y cumplir.

Siguió a Lucas al frente del estudio donde Dan tenía muchas hermosas piezas de vidrio colgadas.

Lucas señaló una hermosa lámpara con tentáculos de vidrio rizado. 

—Si quieres una de esas lámparas, te compro una.

—No, no podría. —Se quedó mirando una lámpara de pared de medusa rosa y azul con zarcillos largos y rizados. Probablemente fue un par de cientos de dólares, perfecto para una cuna.

Vaya otra vez, Nelly. ¿Bebés? Realmente se estaba adelantando a sí misma. Un pulso caliente y sordo martillaba detrás de sus oídos. Nerviosa, se volvió hacia el estacionamiento para recuperar el aliento. Sus hormonas estaban definitivamente fuera de control. 

~~~
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Lucas miró Maryanne. Se había estado riendo y riendo durante el trabajo del vidrio, y ahora estaba parada frente a la bodega con los brazos cruzados como si estuviera molesta.

Caminó a su lado. 

—¿Estás bien?

—¿Por qué no lo estaría? Gracias, fue divertido.

—Pareces molesta. ¿Algo que hice?

—Oh, no. Algunos pensamientos cruzaron por mi mente y me entristecieron, nada sobre ti. —Su voz era tensa, pero forzó una pequeña sonrisa.

Él tomó su mano. Era tan pequeña y delicada. 

—Quédate conmigo, y no dejaré que los pensamientos tristes se acerquen a ti.

—¿Lo prometes? —Ella tiró de él hacia la sala de degustación—. Probemos un poco de vino.

—¿No estás conduciendo? —Lucas se detuvo en la entrada.

—Un poco de vino no va a hacer ningún daño.

—El camino es angosto y serpentea. Hay mucho tráfico.

Frunció el ceño y juntó las cejas, y se soltó de su agarre. 

—¿Estás diciendo que no puedo beber cuando estás cerca?

—Al menos déjame conducir. —Metió las manos en los bolsillos—. Me quedaré aquí.

Ella cruzó la puerta sin responder. Una ola de frío barrió su pecho. Él nunca podía entender a las mujeres. Caliente, fría. Coqueta, indiferente. Mareada un momento, luego malhumorada y escupiendo como un gato infernal.

Veinte minutos después, Maryanne salió de la sala de degustación con una botella de vino. Se metió un chocolate en la boca y sonrió como si estuviera complacida consigo misma.

—Te invitaría a volver a mi casa —dijo ella con voz burlona—. Pero creo que voy a tener que beber esto solo.

—Lamento haber dicho algo. —Lucas sostuvo la puerta del auto para ella, pero ella caminó hacia el lado del pasajero.

—Vamos. Sabía que querías conducir.

Él dudó. Una situación sin salida. Tomar el volante y admitir que él pensó que ella era una borracha. Retroceder y arriesgar un accidente. Sus amigos en casa siempre lo habían apreciado por ser el conductor designado.

Ella tocó el claxon. 

—¿Qué estás esperando?

Se deslizó en el asiento del conductor. 

—Háblame. ¿Qué estás pensando?

Su aliento tenía un bouquet afrutado, dulce. Tal vez ella realmente solo tenía un gusto. Ella le hizo cosquillas en el hombro.

—Que me debes un beso.

—¿No estás enojada? Porque estaba muy por encima de la línea. No eres tú. Mi madre es alcohólica y estoy acostumbrado a pelear con ella por las llaves. Normalmente no soy...

Sus labios, suaves como pétalos de rosa, presionaron brevemente sobre su boca. Su corazón saltó con un chisporroteo eléctrico. Él esperaba que ella fuera codiciosa y descuidada, pero mantuvo la boca cerrada, inhalando por la nariz. Él acarició su mejilla, su tez como la porcelana, tan perfecta y suave. Y cuando ella abrió los ojos y lo miró, él se sintió ligero, como si hubiera sido levitado, hipnotizado, encantado. Trazó su pómulo hasta la parte posterior de su mandíbula, dejando que su dedo se demorara en la suave piel de su cuello alrededor de su punto de pulso.

Abrió la boca para darle un beso de verdad, la sintió jadear y temblar cuando se acercó. Deslizándose suavemente sobre y alrededor de su lengua, exploró la separación sedosa entre sus labios y dientes, jugueteando con la punta de su lengua, animándola a atraerlo por completo.

Ella gimió y sus dedos se deslizaron por debajo de su camisa, encendiendo una llama más abajo. Sus labios aún estaban cerrados apasionadamente, luchó por respirar. No podía permitir que esto continuara, no podía romper su voto de castidad. Y definitivamente no podía enamorarse, todavía no. No hasta que ganara el oro olímpico.

De repente, se apartó y se aferró al volante como si fuera un salvavidas. 
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Capítulo cuatro
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—Oye, ve más despacio, ¿quieres? —Maryanne se quedó sin aliento y corrió con Vera por el sendero para hacer ejercicio cerca de su trabajo.

Vera corrió hasta la primera estación. 

—Tengo que estirarme antes del salto.

Maryanne aminoró la marcha y se sujetó el costado.

—Tengo un punto. Tú saltas y yo miraré.

—De ningún modo. Tienes que ponerte en forma, especialmente si quieres salir con Lucas Knight. ¿Ha llamado?

Las dos habían analizado hasta el último detalle cada minuto de la visita de Maryanne y de la fabricación de vidrio con Lucas, incluidos sus comentarios presuntuosos que comparaban a Maryanne con un borracho cuando quería hacer una pequeña cata de vinos.

Maryanne se apoyó en un tronco mientras Vera saltaba de un lado a otro sobre un tronco inclinado. 

—No. ¿Crees que lo asusté?

—¿Por qué piensas eso? —Vera arrastró a Maryanne hacia arriba—. Vamos, próxima estación.

—Estábamos besándonos en el auto, y él se detuvo de repente y me llevó a casa.

También habían discutido eso un millón de veces, pero Maryanne siempre estaba pensando en nuevas razones para su repentino retiro. Cualquier cosa menos la posibilidad de que él no se sintiera atraído por ella serviría.

Trotaron hasta una barra de dominadas de varios niveles.

—Eso es una locura. ¿Qué hiciste? —Vera se colgó de una barra alta y Maryanne se decidió por la mediana, donde podía mantener los talones en el suelo.

—Ninguna cosa. Solo me senté allí. No pude descifrarlo. —Maryanne se incorporó hasta la mitad diez veces—. Él besa tan caliente, no es grosero como la mayoría de los chicos que empujan sus lenguas por tu garganta.

—Nada de que preocuparse. Los chicos no pueden dejarse los pantalones puestos.

—A menos que pensara que soy un asco besando. —Maryanne se estaba aferrando a un clavo ardiendo—. ¿Qué pasa si tengo mal aliento?

—Eh, no se requieren besos entre las sábanas. —Vera saltó hacia abajo—. ¿Cómo crees que será en la cama?

Era propio de Vera descartar sus dudas. Maryanne deseaba poder tener tanta confianza como su amiga. Sin embargo, un escalofrío desató fuegos artificiales sobre los hombros de Maryanne al pensar en Lucas en la cama.

—Me imagino que se tomaría su tiempo. Es tan considerado. De todos modos, debería estar contenta de que no esté haciendo un movimiento. Tal vez yo gane la apuesta.

—No, no lo harás. —Vera meneó los hombros—. Estoy saliendo con un chico de la iglesia. Está en el equipo de baloncesto de la iglesia.

—¿Equipo de baloncesto de la iglesia? ¿Qué edad tienen?"

—Entre veinte a finales de los veinte. —Vera cruzó una barra de equilibrio baja—. Todos profesionales y altos. Algunos de ellos son ejecutivos de empresas de Silicon Valley. Buenos autos también.

Maryanne siguió a Vera y perdió un paso. 

—¿Cómo es que nunca escuché de esto?

—Necesitas pasar más tiempo conmigo. Ven al juego el sábado por la noche. Te pondré en contacto con alguien.

Vera se dirigió al banco para sentarse y Maryanne se acostó con los pies elevados y el cabello suelto. Lucas tenía sus complejos, pero era sincero. Tomarlo con calma fue probablemente lo mejor, dado su historial de relaciones desastrosas.

Un silbido bajo emanó de detrás de los arbustos y hablaba del rey de Roma; Lucas se quitó su sudadera.

—¿Bajando el chocolate?

Vera ahuecó la mano y le susurró al oído a Maryanne: 

—Te llamo más tarde. Recuerda, el sábado por la noche. Jugadores de baloncesto. Házte la difícil. Adiós.

—Como sea. —Maryanne miró de soslayo a Lucas. Se veía muy bien con su camiseta sin mangas y pantalones cortos. Sus dedos hormiguearon, y una colección de mariposas aturdidas se estremeció en su estómago. ¿Cómo podía seguir enamorada de él cuando la había ignorado durante más de una semana?

Lucas saludó. 

—Sigue adelante. No pares porque te estoy molestando. Quiero ver cuántos abdominales puedes hacer.

—En realidad he terminado. —Miró hacia Vera, pero ya había cruzado corriendo el estacionamiento.

—Genial, vamos a cenar. —Lucas estaba a su lado—. Voy a acampar en la playa este fin de semana. Podemos caminar, hacer un picnic y dormir en una tienda de campaña.

Maryanne se abrazó, preguntándose sobre la parte de dormir en la tienda. 

—Podría estar ocupada. ¿Qué tal en otro momento?

—Revisé las mareas y está bien este fin de semana. —Lucas tomó su mano y la besó—. Encontré un lugar privado, escondido debajo de una cala. Será divertido, lo prometo.

Odiando los cálidos aleteos que provocaba sin siquiera intentarlo, retiró la mano. 

—Espera. ¿No llamas ni dices “hola” y esperas que vaya de viaje contigo?

—Nunca me diste tu número y no puedo llamar a tu trabajo.

—Podrías haber ido. —¿Se acababa de quejar? «Puaj. Mejor deja de actuar tan necesitada. Está visitando ahora mismo».

—Estaba ocupado preparando a mis alumnos. Compitieron en las Olimpiadas Especiales anoche. Ojalá hubieras estado allí. Tommy se llevó el oro en estilo libre y Debby la plata en braza. —Su rostro se iluminó con una sonrisa orgullosa.

Ella se bajó del banco.

—Está bien, no tienes que explicar.

—¿Seguimos siendo amigos? —Él le pasó una mano por los hombros de manera fraternal.

Eso lo explicaba. Sólo estaba interesado en su compañía. Seguro y un poco decepcionante, pero tener un amigo varón podría no ser una mala idea.

Se protegió los ojos del sol poniente. 

—Claro, amigos, suena bien.

—Genial, ¿entonces irás de campamento conmigo?

—Sí. Cancelaré mis planes. —Y definitivamente controlar las hormonas. No todos los chicos guapos y atractivos tenían que ser novios. Además, podía presumir ante Vera de pasar el fin de semana con un chico sin preocuparse por perder la apuesta.

~~~
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Maryanne entró a la clínica el viernes por la mañana y listo, había una caja de chocolates en su estación de trabajo. Sonriendo, abrió la tarjeta.

Me siento tan feliz cuando estás cerca. Me alegro de que podamos ser amigos, Lucas.

Una carita sonriente siguió a su firma. Ella acarició su firma y suspiró.

—¿Estás loca? —Vera golpeó su bolso en el escritorio de Maryanne—. ¿Te coloqué con el chico más sexy del valle y estás acampando con el hombre divertido?

Fingiendo que no le importaba, Maryanne abrió la caja. 

—Ten, toma uno.

—No, gracias. Escúchame. Le gustas a Ryan Sullivan. Es banquero de inversiones e hijo de una congresista. Rubio, de ojos azules, un metro noventa. Lo conocimos en un recorrido por un museo de caridad hace unos meses. ¿Recuerdas?

Por supuesto que lo hacía. Era increíblemente hermoso. Maryanne se metió una trufa de chocolate blanco en la boca. 

—Pensé que tenía novia.

—Tenía es la palabra operativa. Ella rompió con él y él finalmente está abierto a tener citas nuevamente. Le dije que saldrías con él después del partido de baloncesto.

Maryanne alisó el papel aluminio en un cuadrado arrugado. 

—Ya se lo prometí a Lucas.

—¡Oh vamos! Ryan gana sin duda. —Vera eligió una cereza de chocolate—. Llama a Lucas y cancela.

—No quiero herir sus sentimientos. —Maryanne no quería ser el rebote de nadie, y mucho menos el acompañante de un banquero. Él probablemente se unió a la iglesia para encontrar una esposa trofeo, alguien que se vería bien en los eventos sociales que tenía que presidir. Maryanne miró por la ventana y se conectó a su computadora—. Dr. Lee está caminando por el sendero. Hablaré contigo más tarde.

—Solo quieres ganar la apuesta. —Vera le arrojó un fajo de papel de regalo—. Nunca te acostarás con Lucas. Probablemente sea un virgen reprimido.

—Entonces es un punto muerto contigo y tus muchachos de la iglesia. —Maryanne abrió el expediente de un paciente cuando el Dr. Lee entró en la clínica.

~~~
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El sábado por la mañana, Maryanne empacó su bikini y lo volvió a sacar. ¿Debería usarlo debajo de la ropa? ¿O habría privacidad para cambiar? Tal vez no. Metió ropa interior extra, una toalla, un par de jeans y dos camisolas en la bolsa, y se puso el bikini y un pañuelo para cubrirse. ¿Pantalones deportivos o shorts? Sus piernas aún estaban bastante pálidas. Se puso los pantalones deportivos y echó protector solar en la bolsa. Esta vez usaría sus zapatos para correr, pero empacó chanclas y zapatos para agua para estar segura. Se retorció el cabello con una banda elástica, se revisó el maquillaje y se roció el cuerpo con spray en los puntos del pulso. ¡Nadie dijo nada sobre las abejas en la playa!

Maryanne hizo que la imagen de Lucas fuera la imagen de fondo de su teléfono. No había tenido un amigo varón desde la escuela preparatoria cuando tomarse de la mano era suficiente y los chicos estaban satisfechos con pasar horas hablando por teléfono. El sexo lo complicaba todo.

Lucas llamó a la puerta a las nueve en punto. Wow, también era puntual.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
baio su
Corazon

RACHELLE AYALA’

TRADUCIDO POR CELESTE MAYORGA

L. Y Wam





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





